
M E D I C I N A

achaques y  dolencias humanas no fuesen bastan­
tes para provar su vocación y  abnegación ha de 
extender la lucha a la plaga social de curanderos, 
charlatanes, milagreras, etc., etc., que se extien­
de por las urbes, cual endemia infecto-coutagiosa 
que diezma paulatinamente las poblaciones, ex­
plotando al vulgo y desgraciando a los incautos, 
a la vez que desdeñando al hombre de carrera.

Y  para llegar a esta lucha, de desesperación al­
gunas veces, en la que casi siempre cosecha la in­
gratitud más ruda, ha gastado las energías de su 
juventud, la fortuna de sus padres y  la suya pro­
pia, en matrículas, libros y  otros gastos y  ha ex­
puesto constantemente su vida en las salas de di­
sección y  anfiteatros anatómicos primero y  en las 
salas de enfermos nosocomiales cuando el adelanto 
de su carrera le lleva a la práctica hospitalaria.

E l sacrificio, pues, que se impone el médico es 
grande, inmenso, colosal, v no sólo es de índole 
moral, sí que también material. Pues el médico 
para actuar como tal, para inspirar confianza n 
sus clientes si los tiene o a los que desea tener, se 
ve obligado en muchas ocasiones a aparentar una 
situación desahogada que no tiene y  hacer osten­
tación de riquezas que no pesee.

Al médico se le obliga a vivir en bajos, céntri­
cos y  lujosos pisos, a montar amplios gabinetes de 
consulta y  de reconocimientos, repletos todos de 
material adecuado a los modernos procedimientos 
científicos de exploración y  curación.

Y a instalar salas y  antesalas de espera para 
sus clientes, con todo el confort anetecible, ador­
nados con variedad de muebles de exquisitos gus­
to y riqueza sólo comparables a los grandes salo­
nes mundiales en los que se reúnen encopetados 
aristócratas y  damas de la más refinada sociedad.

Es esto el desarrollo de una verdadera comedia 
social en que no se busca al médico bueno, de 
capacidad intelectual reconocida, sino al que sabe 
v puede visitar con toda ponina y boato, como si 
se tratara de un industrial de gran reclamo.

\ no es de extrañar con esto, que el médico n o ­
vel, el que 110 tiene una numerosa clientela v ape­
nas tenga un presupuesto de ingresos indispensa­
ble para la vida, al verse postergado se desespere 
y acuda algunas veces a medios reprobables si n o  
quiere morirse de hambre. Sabida es de todos la 
historia de aquel medico que con conocimientos 
suficientes ejercía modestamente, ñero digna v

honradamente su profesión 3’ por 110 tener medios 
suficientes para su alimentación con lo poco que 
ganaba tuvo que cambiar de rumbo 3* hacerse cu­
randero. Como curandero en un pueblo lejano al 
que antes ejercía tuvo muchos clientes, contándo­
se entre ellos a enfermos del pueblo en que había 
sido repudiado. ¡ Fatalidad del destino y  de la ne­
cedad del vulgo !

El médico, que al fin no es otra cosa que 1111 
obrero intelectual, un obrero de chaquet o levita, 
para quien nada, absolutamente nada, se ha le­
gislado en su favor, al revés de lo que se ha hecho 
para el obrero manual, para el obrero de blusa 
y  alpargata, para quien se han publicado leves 
protectoras contra accidentes del trabajo (con sa­
tisfacción de todos), leves reguladoras con lim ita­
ción de horas de jornal, descanso dominical o se­
manal, aumento de salarios, disposiciones para el 
ahorro y de protección para los casos de invalidez 
o de vejez, se encuentra 1103̂  en peores condicio­
nes que éste. Pues considerado como hombre per­
teneciente a la clase media, aunque en realidad 
sea pobre, sufre todas las contingencias de aqué­
lla y  110 puede aprovecharse de ninguna de las 
ventajas de éste. ¡ Burlona ficción la suya ! (1)

Bajo este concepto 110 deja de ser muy triste la 
situación del médico y  más en estos tiempos lla­
mados de renovación social en que ha visto redu­
cir sus rentas v  110 ha podido ensanchar su campo 
de acción. Nada de particular tiene, pues, que el 
médico que 110 pudiendo reducir sus gastos, antes 
al contrario, los ve elevarse cada día más, sufra 
y  se desespere pensando en un funesto porvenir y 
como mísero obrero clame de puerta en puerta, 
de cliente en cliente, para que le aumenten en lo 
que puedan su jornal y  contribuyan entre todos a 
su propio sostenimiento y  al de su fam ilia.

E s, pues, la carrera de médico, de grande vo­
cación v sacrificio. Y  si a estas dos nobles condi­
ciones unimos la de que al médico le hizo Dios, 
es m uy lógico que acatemos el carácter sacerdotal 
que se le da. '

A g u s t í n  R u s
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(1) L a  te rc e ra  C o n fe re n c ia  In te rn a c io n a l  del t r a b a jo  
c e le b ra d a  ú l t im a m e n te  en  G in e b ra ,  con a s is te n c ia  de  
D e le g a d o s  de  la s  N a c io n e s , se  lia o c u p a d o  de e s te  p a ­
vo ro so  a s u n to .  V el C o m ité  q u e  re s id e  en  P a r ís  t r a b a ja  
a c t iv a m e n te  p a ra  d a r  a d e c u a d a  so lu c ió n  a l l la m a d o  pro ­
b lem a  d e l obrero  i ii te le c t iia l .


